
Para algunos de los estudiosos de la fiesta del Estado español, ésta se erige como una  atalaya desde la que analizar algunos de los cambios sociales (Ariño y García Pilán, 2006). No obstante, Homobono (2004) la considera como un campo en el que se suelen reflejar los conflictos del contexto en la que está inserta. Por lo tanto, y entendiendo el conflicto como un antagonismo estructural (Burton, 1989), podemos señalar que las fiestas también permiten reflexionar sobre ciertas continuidades estructurales. En esta comunicación, se analiza el arco discursivo en torno a una disputa que tuvo lugar en 2014. Ésta se produjo en un barrio de Getafe, poniendo de manifiesto un conflicto latente. Nos encontraríamos ante la resistencia a aceptar a una comunidad como vecinas/os, así como la legitimación y/o fomento de las relaciones vecinales conflictivas por parte de determinados partidos políticos. El enclave en el que se desarrolla el estudio es un territorio de alta diversidad, ya que cuenta con un 32% de población extranjera.  
En lo referido a la disputa, el 30 de octubre llegó a la Mezquita del  barrio  una carta por parte del ayuntamiento. Su contenido hacía referencia a la resolución de clausura cautelar y precintado del local. La razón: “transmisión de ruidos a colindantes superando los límites máximos” durante las fiestas del Ramadán. Como causas de esta decisión fueron alegadas las quejas de una vecina, así como una medición realizada por la policía. Sin embargo, no se tuvieron en cuenta los dieciocho años que la comunidad no había ocasionado ningún problema y que, anteriormente, había sido solicitado un espacio al ayuntamiento para evitar posibles molestias. Estos hechos fueron conocidos por las asociaciones del barrio, y los partidos de la oposición. La unión y presión de los actores citados hizo al ayuntamiento retroceder en su decisión.  

